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EXPUGNARE  OPPIDUM:  El asalto a Alcover (1464) 
 
Durante la guerra civil, dicha de “Juan II” (1462-1472), se llevaron a 
cabo multitud de expugnaciones, y muchas localidades que las 
padecieron, repitieron. Alcover fue una de ellas, puesto que estuvo 
asediada y/o amenazada de asalto hasta tres veces. La última, fue la 
que nos ocupa, y fue la última porqué cuando cayó en poder de sus 
asaltantes (el ejército juanista), fue víctima de tan brutales represalias 
que la villa no se permitió recuperar una relativa normalidad civil y 
política hasta 13 años más tarde. 
 
Alcover ya había padecido un primer asedio en abril de 1463, en el cual, 
si bien el Arzobispo Urrea tuvo que levantarlo derrotado, los 
alcoverenses no dejaron de perder en él, al menos a siete de sus 
vecinos. El segundo asedio aconteció a mediados de septiembre, siendo 
los jefes de la hueste juanista el arzobispo Pedro de Urrea y el conde de 
Prades, y su principal defensor, el capitán García Romero y 25 de sus 
hombres, a parte de la población civil. Tampoco esta vez pudieron 
apoderarse de la villa los atacantes, aunque fueron asesinadas tres 
mujeres mientras trabajaban en el campo. Como episodio notable cabe 
destacar que los de Urrea no dudaron en escarmentar y apalear a los 
prisioneros que tenían, a vista de sus parientes alcoverenses. 
 
El tercer y definitivo asedio debió de iniciarse hacia el 12 de agosto de 
1464, con los mismos protagonistas, además del propio Juan II, que 
infeudó la villa en favor del capitán Rodrigo de Perea. Esta vez sí, la 
expugnación triunfó gracias a la artillería, puesto que todavía no se 
estilaba la técnica de la mina. Para abrir brecha en la muralla 
alcoverense, hacía falta una pieza de artillería muy gruesa, de manera 
que el 19 de agosto, Juan II mandó por escrito que le enviasen una 
bombarda desde Poblet. Una vez allí, comenzó a disparar y derribó una 
parte de la muralla abriendo brecha para el asalto. Era el último día del 
asedio, el 21 de agosto de 1464. El asalto fue feroz, y la resistencia 
desesperada, pero al final, viéndose perdidos, los defensores se 
rindieron “a merced”, o sea, a la clemencia de sus agresores.  
 
Pero estos no tenían ninguna clemencia, y sometieron la villa a cinco 
días de riguroso saqueo. Además de eso, tomaron un paquete de 
represalias brutales, indignas de todo ejército y de toda guerra. Se colgó 
a parte de los defensores en las murallas; al bombardero alemán 
(Gualter) que dirigía la artillería alcoverense le cortaron ambas manos y 
le vaciaron las cuencas oculares, y al jefe de los vencidos Joan 
Montserrat, lo ejecutaron, y sus bienes fueron confiscados y cedidos a 
los Bover; el castillo fue derribado sin que de él haya quedado vestigio, y 
en el lugar conocido como Costa de les Forques, colgaron a todo el 
Concejo municipal y a todos los forasteros, exponiendo los cuerpos 
colgados muchos días. Sin duda, los juanistas pretendían borrar 
Alcover del mapa, y casi que lo consiguen, ya que la población quedó 
desierta, e incluso se la privó de nombre; tan solo a partir de 1476 el 
Arzobispo les restituyó los privilegios y pudieron recuperarlo.         [MG] 
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